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    Entre un territorio inasible y una promesa que se renueva con cada relato, Derroteros y viages à la Ciudad Encantada, ó de los Césares condensa la tensión entre el deseo de descubrir y los límites de la evidencia, persiguiendo en los pliegues del Cono Sur una ciudad imaginada cuya fuerza no proviene de su existencia material, sino del impulso colectivo que la busca; así, lo legendario se mide con brújulas y rumbos, y la escritura de rutas intenta fijar, en el filo de la incertidumbre, una geografía que vacila entre la fe, la memoria y la necesidad de nombrar.

Obra del erudito y editor Pedro de Angelis, Derroteros y viages à la Ciudad Encantada, ó de los Césares es una compilación documental publicada en el siglo XIX en Buenos Aires, en la que se reúnen itinerarios, informes y testimonios coloniales en torno a la célebre Ciudad de los Césares, un enclave mítico situado en las regiones australes del Cono Sur. Su género es el de la colección histórica de fuentes, más cercano al archivo que a la ficción, y su ambientación se reparte entre cordilleras, valles y estepas patagónicas, en el escenario de una frontera que durante siglos atrajo expediciones, promesas y conjeturas.

El planteamiento inicial es claro: reunir los derroteros y viajes que, a lo largo de distintas épocas coloniales, dijeron conducirse hacia la Ciudad Encantada para ofrecer un cuadro ordenado de rumbos, obstáculos y expectativas. La experiencia de lectura es la de un archivo vivo: voces de viajeros, religiosos y autoridades se entrecruzan y, a veces, se contradicen; la prosa mantiene un tono sobrio y registral, atento a distancias, cursos de agua y referencias topográficas, pero también a las modulaciones del rumor. De Angelis organiza esa pluralidad para que el lector recorra, casi como por senderos, una geografía textual hecha de tanteos, rectificaciones y persistencias.

Entre los temas que sobresalen se encuentra la tensión entre evidencia y creencia: cómo un territorio se construye mediante relatos que pretenden medirlo, y cómo esos relatos operan como brújulas afectivas y políticas. Interesa también la fabricación del espacio mediante la toponimia inestable, el peso de la memoria oral y la autoridad de quien escribe desde el borde de lo conocido. La obra muestra, sin didactismos, el modo en que el documento puede sostener una esperanza y, al mismo tiempo, ponerla en duda, revelando estrategias de persuasión, silencios significativos y la frágil frontera entre observación empírica, tradición y expectativa.

Leído hoy, el libro ilumina debates contemporáneos sobre la fiabilidad de las fuentes, la circulación de versiones y la persistencia de mitos geográficos que modelan decisiones reales. En una época saturada de información, su lección es metodológica: invita a contrastar, contextualizar y leer críticamente, recordando que toda cartografía nace de elecciones y omisiones. A la vez, ofrece una perspectiva histórica para pensar las disputas simbólicas y materiales en las fronteras australes, la relación entre conocimiento y poder, y el modo en que las narraciones sobre el territorio configuran imaginarios colectivos con efectos duraderos en la cultura y la política.

En el marco del proyecto intelectual de Pedro de Angelis, dedicado a reunir y difundir documentos sobre la historia del Río de la Plata, esta compilación ocupa un lugar singular: muestra cómo el archivo puede contener, junto a crónicas verificables, deseos persistentes. De Angelis actúa como mediador entre materiales dispersos y públicos modernos, ofreciendo un orden que permite comparar voces y trayectos. Por eso, el volumen interesa a historiadores, geógrafos, filólogos y lectores de literatura de viajes, pues exhibe el tránsito de un mito por el circuito de la administración, la misión religiosa y la exploración, con sus fricciones y énfasis.

Acercarse a Derroteros y viages à la Ciudad Encantada, ó de los Césares no implica resolver un enigma, sino comprender cómo se lo formuló, se lo persiguió y se lo sostuvo durante generaciones. La lectura ofrece el ritmo de una marcha detenida por la duda y reanudada por la expectativa, donde cada indicación de ruta funciona como promesa y cada rectificación, como aprendizaje. En ese vaivén se reconoce una poética del archivo: el relato de un mundo que se escribe mientras se busca. Quien lo lea encontrará menos una llegada que una educación de la mirada y del oído documental.
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    Derroteros y viages à la Ciudad Encantada, ó de los Césares, compilado y publicado por Pedro de Angelis en Buenos Aires en el siglo XIX, reúne y ordena testimonios coloniales sobre la célebre urbe mítica supuestamente escondida en los confines andino-patagónicos. De Angelis, erudito y editor de amplias colecciones documentales, propone aquí un expediente de rutas, avisos y relaciones que narran búsquedas repetidas y expectativas persistentes. La obra no ficcionaliza la leyenda: la enmarca en un archivo de papeles de época, mostrando cómo se forjó y circuló. Al presentar documentos heterogéneos, abre una lectura histórica del deseo, la duda y la exploración territorial.

La compilación forma parte de la labor mayor de De Angelis de rescatar y publicar materiales para la historia rioplatense, articulada en torno a su Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del Río de la Plata. En este volumen, los derroteros consignan trayectos, distancias y puntos de referencia, mientras los “viages” registran contingencias, informantes y motivaciones. La disposición tiende a lo cronológico y lo geográfico: desde menciones tempranas hasta informes tardíos; desde entradas por el Pacífico hasta penetraciones desde las pampas. Notas y advertencias editoriales sitúan cada pieza y contrastan datos sin suprimir la voz original.

El hilo narrativo acompaña el crecimiento de la fama de la Ciudad Encantada y la multiplicación de intentos por alcanzarla. Aparecen rutas trazadas desde enclaves costeros y desde fuertes interiores, cruzando cordilleras, lagos y estepas; se anotan señales supuestas de abundancia, poblaciones ocultas o vestigios construidos. Los textos registran desvíos forzados por clima y relieve, negociaciones con poblaciones indígenas y rumores escuchados en parajes de paso. También quedan estampadas las expectativas económicas, políticas y espirituales que empujaban cada partida, junto con los límites logísticos que acotaban su radio de acción, ofreciendo una cartografía mental tanto como física.

De Angelis interviene como editor que compara y depura, no como narrador omnisciente. Sus observaciones señalan discordancias de medidas, duplicaciones de topónimos y posibles contaminaciones entre relatos. La obra muestra cómo se producían certezas relativas: una convergencia de indicios que parecía reforzar lo visto o dicho en otra jornada, y, a la vez, cómo pequeñas variaciones abrían dudas mayores. Sin fijar un veredicto, el volumen forma un laboratorio de crítica documental: coteja latitudes aproximadas, direcciones de marcha, tiempos de jornada y testimonios de oídas, exponiendo la fragilidad de la evidencia y los procedimientos utilizados para robustecerla.

En el trasfondo, late un conflicto de imaginarios: la promesa de riqueza y civilidad frente a la percepción del desierto, y la aspiración evangelizadora junto al afán de dominio. La leyenda funciona como motor y coartada, y su persistencia habla tanto de necesidades materiales como de ansiedades culturales. La mediación de informantes indígenas y la circulación interregional de rumores revelan redes de contacto complejas, donde el saber local se traduce y se transforma. El libro exhibe esos cruces y tensiones sin resolverlos, mostrando cómo la distancia y el desconocimiento alimentaron expectativas, precauciones y políticas de frontera.

El volumen, además, ilumina la cocina de la geografía colonial: la manera en que listas de rumbos y relatos de marcha se convertían en imágenes del territorio y en argumentos administrativos. Al examinar peticiones, permisos y informes, se advierten estrategias retóricas para conseguir recursos, legitimar decisiones o cerrar expediciones. Las peripecias de viaje —provisiones, guías, relevos— dejan ver un mundo móvil, interdependiente y vulnerable. Desde esa perspectiva, la Ciudad Encantada es menos un punto fijo que un agregado de trayectorias, conjeturas y cartografías en disputa, cuyo seguimiento permite entender cómo se aprendió a nombrar y a recorrer el sur.

Leída hoy, Derroteros y viages à la Ciudad Encantada, ó de los Césares conserva valor por su rescate de fuentes y por su invitación a pensar la relación entre mito y conocimiento. Su vigencia reside en la pregunta por qué cuenta como prueba y cómo se construye un territorio a partir de escritos. La edición de De Angelis, cuidadosa y polémica a la vez, ofrece herramientas para una evaluación crítica sin agotar el tema ni dictar conclusiones. El libro trasciende la anécdota al mostrar un proceso, y sugiere que la incertidumbre, bien documentada, también forma parte de la historia.
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    Derroteros y viages à la Ciudad Encantada, ó de los Césares, compilado por Pedro de Angelis, apareció en Buenos Aires en 1836 dentro de su Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las Provincias del Río de la Plata. De Angelis, erudito napolitano radicado en el Río de la Plata desde 1827, reunió y transcribió itinerarios, relaciones y cartas coloniales sobre la legendaria “Ciudad de los Césares”, situada por la tradición en la región andino-patagónica. La obra se inscribe en un momento de intensa recuperación documental, cuando imprentas estatales y privadas buscaban fijar un pasado escrito para sostener proyectos políticos y científicos.

Durante la época colonial, el extremo sur de Sudamérica estuvo administrado por la Capitanía General de Chile y, desde 1776, por el nuevo Virreinato del Río de la Plata en su sector atlántico. Valdivia, Chiloé, Mendoza y las pampas rioplatenses funcionaron como bordes de una frontera móvil, articulada por corregimientos, gobernaciones y audiencias. El río Bío-Bío, los pasos cordilleranos y los lagos andinos eran espacios de contacto y disputa. La Monarquía Hispánica impulsó entradas, misiones y parlamentos con pueblos mapuche, pehuenche y huilliche, procurando asegurar rutas, conversión y comercio. En ese entramado institucional circuló la versión más persistente de la “Ciudad Encantada”.

El mito de la Ciudad de los Césares, activo desde los siglos XVI y XVII, describía una urbe próspera y cristiana escondida en los Andes patagónicos. Autores coloniales como Alonso de Ovalle y Diego de Rosales consignaron rumores y testimonios, que cobraron fuerza con las misiones jesuíticas en Nahuel Huapi y su área de influencia. La instalación y pérdida de esas misiones en el siglo XVII, y los contactos con grupos puelche y poya, alimentaron relatos de rutas, lagos y valles accesibles. Estas tradiciones motivaron expediciones oficiales y particulares, cuyos diarios y derroteros conforman gran parte de los materiales reunidos por De Angelis.

En el siglo XVIII, las reformas borbónicas reforzaron la vigilancia de la Patagonia y los pasos australes. La expulsión de los jesuitas en 1767 reconfiguró redes de información, pero no detuvo el interés por cartografiar ríos, lagos y puertos. Pilotos, ingenieros y funcionarios elaboraron derroteros y diarios, como los viajes de Basilio Villarino por el río Negro (1782–1783) y las observaciones de la expedición de Malaspina. La fundación de Carmen de Patagones (1779) y otras guarniciones buscó asegurar el litoral. Ese cúmulo de escritos técnicos y testimoniales constituye el acervo que de Angelis rescata para contextualizar la leyenda en su geografía real.

Tras las independencias iniciadas en 1810, los nuevos estados de Chile y las Provincias Unidas del Río de la Plata heredaron fronteras abiertas y archivos fragmentarios. En la década de 1830, en el Río de la Plata bajo el predominio de Juan Manuel de Rosas, el gobierno centralizó relaciones exteriores y asuntos de frontera. De Angelis, con acceso a fondos públicos y privados, emprendió una compilación sistemática de documentos coloniales. Su labor respondió a una doble finalidad: establecer una memoria histórica ordenada y aportar insumos para debates sobre límites, soberanía y poblamiento en el sur andino y patagónico.

La cultura impresa porteña vivía una expansión: periódicos, gabinetes de lectura y la Imprenta del Estado multiplicaban tiradas y públicos. En ese ecosistema, la Colección de de Angelis (1836–1839) reunió crónicas, mapas y diarios raros, con notas y advertencias editoriales que identificaban fuentes, variantes y topónimos. Derroteros y viages... selecciona materiales que describen pasos cordilleranos, distancias, recursos y encuentros, respetando la ortografía y el léxico originales para conservar su valor probatorio. El criterio documentalista, más que narrativo, permite al lector situar la leyenda en una trama de testimonios oficiales y misionales, propia de la administración hispánica tardía.

Las rutas y descripciones recogidas están atravesadas por la presencia indígena. Mapuches, pehuenches, huilliches y puelches controlaban pasos, ofrecían guía o resistían intrusiones, y sostenían circuitos comerciales transcordilleranos. Los “parlamentos” entre autoridades coloniales e indígenas, frecuentes desde el siglo XVII, fijaban treguas y límites de tránsito que condicionaban cada itinerario. Los textos muestran cómo el conocimiento geográfico europeo dependía de mediaciones locales, de toponimias nativas y de intermediarios bilingües. Esa dependencia, y los conflictos periódicos, explican tanto la persistencia de áreas inexploradas como la verosimilitud que el mito mantuvo para funcionarios, misioneros y viajeros de distintas épocas.

Leída en su tiempo, la compilación de De Angelis funcionó como puente entre la erudición colonial y las necesidades estatales de conocimiento territorial. Al interrogar la “Ciudad Encantada” con documentos, la obra desplaza el énfasis del portento hacia la verificación de caminos, distancias y actores. Ese gesto refleja una cultura política que buscaba legitimar soberanías con archivos y mapas, en diálogo y disputa con Chile por espacios andino-patagónicos. Sin abandonar el interés por la maravilla, el volumen la somete a examen crítico y ofrece una radiografía de la frontera austral tal como la percibían funcionarios, religiosos y militares.
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Pocas páginas ofrece la história, de un carácter tan singular como las
que le preparamos en las noticias relativas á la Ciudad de los
Césares[1]. Sin mas datos que los que engendraba la ignorancia en unas
pocas cabezas exaltadas, se exploraron con una afanosa diligencia los
puntos mas inaccesibles de la gran Cordillera, para descubrir los
vestigios de una poblacion misteriosa, que todos describian, y nadie
habia podido alcanzar.

En aquel siglo de ilusiones, en que muchas se habian realizado, la
imaginacion vagaba sin freno en el campo interminable de las quimeras, y[1q]
entre las privaciones y los peligros, se alimentaban los hombres de lo
que mas simpatizaba con sus ideas, ó halagaba sus esperanzas. El
espectáculo inesperado de tantas riquezas, amontonadas en los templos y
palacios de los Incas[2q], avivó los deseos y pervirtió el juicio de esos
felices aventureros, que no contentos con los frutos opimos de sus
victorias, se prometian multiplicarlos, ensanchando la esfera de sus
conquistas.

El contraste entre la abundancia de los metales preciosos en América, y
su escasez, tan comun en aquel tiempo en Europa, y mas especialmente en
España, explica esta sed inextinguible de oro en los que marchaban bajo
los pendones de Cortes y Pizarro. La disciplina militar no era entonces
tan severa que enfrenase la licencia del soldado, y escarmentase la
prevaricacion de los gefes. Nervio principal del poder de los reyes, y
ciegos instrumentos de sus venganzas, los egércitos disfrutaban[3q] de la
impunidad con que suele recompensarse esta clase de servicios, y ninguna
barrera era capaz de contener el brazo de esos indómitos satélites del
despotismo. Si hay quien lo dude, contemple la suerte de Roma, profanada
por los soldados de un general de Carlos V, casi en la misma época en
que sus demas caudillos anegaban en sangre á regiones enteras del Nuevo
Mundo.

Ninguna de las pasiones nobles, que suelen agitar el corazon de un
guerrero, templó esa sórdida ambicion de riquezas, que cegaba los
hombres, y los hacia insensibles á los mismos males que sufrian. Los
planes que se frustraban eran facilmente reemplazados por otros no menos
efímeros y fantásticos; y las últimas empresas sobrepujaban casi siempre
en temeridad á las que las habian precedido. No contentos con lo mucho
que habian disipado, buscaban nuevos recursos para fomentar su natural
propension á los gustos frívolos, cuando no era á los vicios ruinosos.

Bajo el imperio de estas ilusiones, acogian todas las esperanzas,
prestaban el oido á todas las sugestiones, y estaban siempre dispuestos
á arrostrar los mayores peligros, cuando se les presentaban en un camino
que podia conducirlos á la fortuna. Es opinion general de los escritores
que han tratado del descubrimiento del Rio de la Plata, que lo que mas
influyó en atraerle un número considerable y escogido de conquistadores,
fué el nombre. Ni el fin trágico de Solis, ni el número y la ferocidad
de los indígenas, ni el hambre que habia diezmado á una porcion de sus
propios compatriotas, fueron bastantes á retraerlos de un país que los
brindaba con fáciles adquisiciones. Pero pronto reconocian su error, y
el vácio que dejaba este desengaño hubiera sido abrumante, si no
hubiesen tenido á su disposicion un Dorado[2] y los Césares para
llenarlo.

Estas dos voces, que son ahora sin sentido para nosotros, fueron
entonces el alma[4q] de muchas y ruinosas empresas. Los gobiernos de Lima,
Buenos Aires y Chile, distrayéndose de las atenciones que los rodeaban,
tendian la vista hácia estas poblaciones misteriosas, reiterando sus
conatos para alcanzarlas; y las noticias que circulaban sobre su
existencia, eran tan circunstanciadas y concordes, que arrancaban el
convencimiento. Se empezó por repetir lo que otros decian, y se acabó
por hablar como testigos oculares.

De los Césares sobre todo se discurria con la mayor precision y
evidencia. Eran ciudades opulentas, fundadas, segun opinaban algunos,
por los españoles que se salvaron de Osorno y de los demas pueblos que
destruyeron los Araucanos en 1599; ó segun otros, por los restos de las
tripulaciones de los buques naufragados en el estrecho de Magallanes[5].
"La ciudad principal, (puesto que se contaban hasta tres) estaba en
medio de la laguna de Payegué, cerca de un estero llamado Llanquecó,
muy correntoso y profundo. Tenia murallas con fosos, rebellines y una
sola entrada, protegida por un puente levadizo y artilleria. Sus
edificios eran suntuosos, casi todos de piedra labrada, y
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